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El terremoto de magnitud 7.4 que sacudió el occidente de Colombia 
el 10 de agosto no esperó  protocolos ni calendarios políticos. Llegó 

apenas setenta y dos horas después de que Abelardo de la Espriella 
asumiera la presidencia, como un recordatorio indiferente de que la 
naturaleza no distingue entre transiciones y promesas de campaña.
En ese escenario, el nuevo mandatario ha ocupado el centro de la 
respuesta con la lógica previsible de quien acaba de recibir el mando: 
declaró la emergencia nacional, instaló el Puesto de Mando Unificado, 
recorrió zonas afectadas y concentró la atención mediática en su 
figura. Ha sido, en esencia, el gesto de un gobierno que se estrena 
bajo presión y que prefiere proyectar control interno antes que admitir 
vulnerabilidades. Las cifras —más de doscientas víctimas mortales, miles 
de heridos y desaparecidos, infraestructura colapsada en Chocó, el Eje 
Cafetero y el Valle del Cauca— siguen actualizándose con la frialdad de 
los reportes oficiales.
Sobre el apoyo internacional, conviene observar con distancia. Ofertas 
de equipos de rescate, insumos y recursos llegaron desde múltiples 
países y organismos. El gobierno, sin embargo, mostró inicialmente 
una preferencia marcada por la capacidad nacional, limitando o 
condicionando la llegada de personal extranjero y priorizando ciertos 
aliados. Ese gesto, más allá de las justificaciones técnicas, revela una 
postura que desprecia la dimensión colectiva de la tragedia: la idea de 
que la solidaridad externa es, en el fondo, un trámite secundario, casi una 
interferencia en la narrativa de autosuficiencia que se pretende construir 
desde el primer día.
Colombia ha sufrido sismos antes y los sufrirá después. Este, coincidiendo 
con el inicio de un nuevo ciclo político, sólo subraya la irrelevancia de las 
gesticulaciones frente a la tierra que se mueve. La atención prioritaria a 
las víctimas no debería convertirse en plataforma de demostración de 
fuerza, ni la ayuda externa en objeto de desdén calculado.
El resto es ruido.
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